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RESUMEN
Esta investigación tuvo como objetivo determinar si existe una rela-

ción entre los estilos de aprendizaje y las calificaciones de 308 estudian-
tes de entre 15 y 18 años, de un liceo en Bucarest. Para identificar los 
estilos de aprendizaje, se utilizó el Cuestionario Honey-Alonso de Estilos 
de Aprendizaje, el cual está compuesto por 80 ítems que responden a 
cuatro estilos de aprendizaje: activo, reflexivo, teórico y pragmático. La 
prueba estadística utilizada fue el análisis de regresión lineal múltiple. 
Los resultados mostraron que los estilos de aprendizaje activo y reflexi-
vo son predictores significativos de las calificaciones de los estudiantes. 
Los estilos teórico y pragmático no contribuyen significativamente a la 
predicción del rendimiento académico de los estudiantes encuestados. Es 
importante que los docentes adecuen sus estrategias para que los estu-
diantes, independientemente de su estilo de aprendizaje, tengan un des-
empeño exitoso. 

Palabras clave: estilos de aprendizaje, rendimiento académico, 
estudiantes de nivel medio

ABSTRACT
This research aimed to look for a relationship between the learning 

styles and the grades of 308 students between 15 and 18 years old from a 
high school in Bucharest. The Honey-Alonso Learning Styles Questionnaire 
was used to identify the learning styles. It is composed of 80 items that re-
spond to four learning styles: active, reflective, theoretical, and pragmatic. 
Multiple linear regression analysis was used as a statistical test. The results 
showed that active and reflective learning styles are significant predictors of 
student scores. The theoretical and pragmatic styles do not contribute sig-
nificantly to predicting the academic achievement of the surveyed students. 
Therefore, it is vital that teachers adapt their strategies so that students, 
regardless of their learning style, have a successful performance.

Keywords: learning styles, academic achievement, high school stu-
dents
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Introducción
Al iniciar los niños el proceso de 

educación formal, sus expectativas y las 
de sus padres son altas. No obstante, la 
realidad es que no todos los estudiantes 
logran un desempeño que cumpla con 
ellas. Al parecer, uno de los factores que 
influye en el rendimiento escolar es el 
estilo de aprendizaje preferido del alum-
no (Cutolo y Rochford, 2007; JilardiDa-
mavandi et al., 2011).

El estilo de aprendizaje se define a 
partir de la base heredada de cada indi-
viduo, las experiencias particulares de la 
vida pasada y las demandas del entor-
no actual que enfatizan las habilidades 
de aprendizaje. El estilo de estudio del 
estudiante, junto con el de su maestro, 
puede mejorar sus logros académicos. 
Ambos pueden crear un mejor estudian-
te (Manochehri, 2008). Por su parte, 
Kuo-Kuang et al. (2015) afirman que los 
estilos de aprendizaje se refieren a cómo 
los estudiantes abordan el proceso de 
aprendizaje, mientras que Petropol Serb 
y Petropol Serb (2013) agregan que son 
elementos de suma importancia, por lo 
que deben ser variados y adaptados se-
gún el grupo educado.

Los investigadores en el campo de la 
educación presentan diversos modelos 
de estilos de aprendizaje, así como ins-
trumentos de medida para ayudar a pro-
fesores y estudiantes. El conocimiento 
de los estilos de aprendizaje puede ayu-
dar en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, para que los resultados académicos 
tengan un rumbo ascendente. Los es-
tudiantes cuyo estilo de aprendizaje es 
compatible con el estilo de enseñanza de 
los profesores tienden a retener la infor-
mación por más tiempo, aplicarla de ma-
nera más efectiva y posteriormente tener 
una actitud positiva hacia el aprendizaje 
de esas materias (Dinakar et al., 2005).

Cualquier profesor, independiente-
mente de la estructura académica en la 
que trabaje, sabe que la forma en que 
los estudiantes aprenden varía enorme-
mente. Cada alumno llega a clase con 
determinadas formas de aprendizaje, 
expectativas y necesidades a las que los 
profesores deben prestar atención para 
desarrollar experiencias de aprendizaje 
(Mupinga et al., 2006). Cada uno de los 
estudiantes tiene fortalezas que pueden 
desarrollarse y mejorarse mediante una 
instrucción eficaz. 

Tulbure (2012) señala que el estilo de 
aprendizaje es un tema complejo, tanto 
para estudiantes como para profesores. 
Desde el punto de vista de los estudian-
tes, el estilo de aprendizaje indica una 
preferencia general por el aprendizaje 
e incluye dimensiones cognitivas, afec-
tivas, psicomotoras y fisiológicas. Por 
otro lado, teniendo en cuenta la pers-
pectiva de los docentes, el hecho de que 
los estudiantes tengan estilos diferentes 
es un desafío constante, porque implica 
diagnosticar estilos de aprendizaje indi-
viduales y adaptar la enseñanza a ellos.

Cada individuo tiene un estilo de 
aprendizaje único, cualidades personales 
que influyen en la capacidad de acumular 
información, interactuar con colegas y 
participar en experiencias de aprendiza-
je (Mupinga et al., 2006). Cada persona 
tiene una forma personal de involucrarse 
en la resolución de una tarea y de relacio-
narse con determinados temas.

Así, cada niño durante su evolución 
escolar forma su propio ritmo de apren-
dizaje. El estilo de aprendizaje es la ex-
presión de un aprendizaje estratégico 
específico en la actividad de aprendizaje 
(Afanas, 2014). Los estilos de aprendi-
zaje son el resultado de las preferencias 
por una forma particular de aprender in-
fluenciada por el contexto del entorno de 
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aprendizaje y la forma general de condu-
cir de cada alumno. A menudo, el térmi-
no estilos de aprendizaje se asocia con 
estilos cognitivos, estilos de pensamien-
to o formas de aprendizaje (Rassool y 
Rawaf, 2007).

En general, los profesores enseñan 
en un estilo acorde con sus preferen-
cias que consideran efectivo para ellos 
mismos (Healey et al., 2005). Los es-
tudiantes cuyo estilo de aprendizaje es 
compatible con el estilo de enseñanza de 
los profesores tienden a retener la infor-
mación por más tiempo, aplicarla de ma-
nera más efectiva y tener una actitud po-
sitiva posterior al curso hacia los temas 
de aprendizaje (Dinakar et al., 2005).

Los estudios de Rosenfeld y Rosen-
feld (2004) encontraron que los profe-
sores que eran capaces de describir su 
estilo de aprendizaje, siguiendo un curso 
específico de identificación de estilos, 
también mejoraron su capacidad para 
comprender a sus alumnos y trabajar de 
manera diferente.

Estilos de aprendizaje
Rassool y Rawaf (2007) identifica-

ron cuatro estilos de aprendizaje: activo, 
reflexivo, teórico y pragmático. Quienes 
tienen un estilo de aprendizaje predomi-
nantemente activo están dominados por 
experiencias inmediatas y son los pri-
meros en interesarse por lo que está su-
cediendo aquí y ahora. Les gusta iniciar 
nuevos desafíos y ser el centro de aten-
ción. Los que tienen un estilo reflexivo 
observan experiencias y prefieren ana-
lizarlas en detalle antes de actuar; son 
buenos oyentes, cautelosos y tienden a 
pasar inadvertidos. Los teóricos adoptan 
un enfoque lógico y racional para resol-
ver problemas, pero necesitan un plan 
con un objetivo claro; les interesa muy 
poco aprender algo que aparentemente 

no tiene propósito cuando las activida-
des no están bien organizadas o son am-
biguas. Por último, a los pragmáticos les 
apasiona probar ideas y técnicas para ver 
si funcionan en la práctica; son personas 
prácticas, a las que les gusta tomar deci-
siones y resolver problemas. 

De igual manera, Alonso et al. 
(1994) afirman que el estilo activo se 
caracteriza por la creatividad, la innova-
ción, la aventura y la vivacidad. El estu-
diante con tal estilo de aprendizaje será 
un líder en su grupo; competitivo, con 
ganas de aprender y experimentar cosas 
nuevas. El estilo reflexivo, en cambio, 
se caracteriza por la paciencia, la aten-
ción, la minuciosidad y la prudencia. 
Un estudiante con un estilo de aprendi-
zaje reflexivo será un buen observador 
y recolector de datos, un investigador 
atento y curioso, pero también un buen 
redactor de informes o declaraciones. El 
estilo teórico se caracteriza por el orden 
y la disciplina. El alumno con el estilo 
de aprendizaje teórico planifica sus ac-
tividades, es pensador y perfeccionista; 
siempre está buscando hipótesis, teorías, 
explicaciones y sistemas de valores. Es 
un buen explorador. Finalmente, el es-
tudiante que tiene el estilo pragmático 
es rápido, decidido, positivo, seguro y 
aplica lo aprendido.

Nevot (2008) identifica para cada 
estilo de aprendizaje ─activo, reflexivo, 
teórico y pragmático─ los principales 
obstáculos que pueden encontrar los es-
tudiantes y sugiere algunas soluciones 
que los profesores pueden abordar para 
mejorar estos temas sensibles.

Los obstáculos más comunes que 
pueden afectar el desarrollo de un estilo 
de aprendizaje activo son los siguientes: 
miedo al fracaso o miedo a cometer erro-
res, ansiedad, sentirse obligado a hacer 
lo que no quiere, falta de confianza en sí 
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mismo y pensar con demasiada atención 
en determinadas cosas. Las soluciones 
propuestas incluyen hacer nuevas acti-
vidades, cosas que nunca se han hecho 
antes, activar la curiosidad, practicar 
la resolución de problemas en grupos, 
cambiar en las actividades durante las 
clases, realizar discusiones, comunicar 
ideas, solucionar ejercicios mediante 
técnicas repetitivas, permitir errores y 
estimular el pensamiento crítico (Nevot, 
2008).

En cuanto al estilo reflexivo, entre 
los principales obstáculos se hallan la 
insuficiencia de tiempo dedicado a la 
planificación y al pensamiento, la obli-
gación de cambiar de actividad rápida-
mente, la impaciencia, el descontrol y 
la falta de orientación hacia la finalidad. 
Los alumnos prestan más atención al 
trabajo en sí que al resultado. Los do-
centes pueden mejorar esto practicando 
la escritura con detenimiento, usando 
pizarrones para realizar determinadas 
tareas, desarrollando protocolos, reco-
pilando información por medio de la 
observación, la comunicación oral y la 
investigación, agregando nueva infor-
mación, dando tiempo al pensamiento 
creativo, brindando modelos a seguir, 
introduciendo una etapa de reflexión en 
cada acción, despertando la satisfacción 
de conocer y activando y manteniendo el 
interés (Nevot, 2008).

Los estudiantes que tienen un esti-
lo de aprendizaje predominantemente 
teórico pueden enfrentar los siguien-
tes obstáculos: necesidad de ceñirse a 
las primeras impresiones, preferencia 
por la intuición y la subjetividad, desa-
grado por los enfoques estructurados y 
organizados, dependencia excesiva de 
otros (profesores o colegas), preferencia 
por la espontaneidad y el riesgo, inca-
pacidad para convertir pensamientos en 

acción e incapacidad para completar y 
realizar el trabajo. Las sugerencias ofre-
cidas se refieren a la lectura atenta de 
los teoremas, de los problemas; análisis 
de situaciones complejas; anticipación 
para encontrar soluciones y superar los 
obstáculos; resumen de teorías; formu-
lación de conclusiones; formulación de 
preguntas; perseverancia; práctica de 
memorización y automatización; y apli-
cación de conceptos (Nevot, 2008). 

El estilo de aprendizaje pragmático 
puede plantear ciertos problemas a los 
estudiantes, tales como pensamiento 
exagerado sobre cosas útiles, falta de 
visión sobre la utilidad de lo aprendido, 
no completar asignaturas, distracción 
y falta de concentración. Son posibles 
sugerencias para remediar estos proble-
mas la autocorrección y la autoevalua-
ción, la búsqueda de ayuda de personas 
experimentadas, los experimentos y las 
observaciones, el estudio de técnicas uti-
lizadas por otros, los juegos de rol, los 
ejercicios y el uso de imágenes (Nevot, 
2008).

Se ha encontrado que los estilos de 
aprendizaje están estrechamente rela-
cionados con el rendimiento académico 
(Wang et al., 2006; Al-Balhan, 2007). La 
preferencia por un estilo de aprendizaje 
particular varía según el género (Praja-
pati et al., 2011), la edad, la experiencia 
y la madurez (Long y Coldren, 2006; 
Palloff y Pratt, 2005), el estilo de pensa-
miento, la estructura del intelecto (She-
ridan y Steele-Dadzie, 2005) y la disci-
plina (Dinakar et al., 2005). El estilo de 
enseñanza del profesor puede mejorar 
el estilo de aprendizaje del estudian-
te (Long y Coldren, 2006). El estilo, la 
capacidad y la velocidad de aprendizaje 
difieren de una persona a otra.

Se puede afirmar con certeza que 
cada alumno tiene su propio estilo de 
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aprendizaje. La forma en que adapte 
los métodos de aprendizaje a su propio 
estilo determinará la obtención de resul-
tados óptimos y, según las investigacio-
nes, existe una relación entre los estilos 
de aprendizaje y el rendimiento acadé-
mico. Esta investigación busca explorar 
si los estilos de aprendizaje de los alum-
nos de un liceo en Bucarest son predic-
tores significativos de su rendimiento 
académico. 

Método
Tipo de investigación

Este estudio tuvo un enfoque cuan-
titativo y transversal, de alcance corre-
lacional. 

Participantes	  
Participaron del estudio 308 estu-

diantes de un liceo en Bucarest, Ru-
mania. Los instrumentos se aplicaron a 
todos los estudiantes de 15 a 18 años en 
los grados IX a XII. 

Instrumentos 
Estilos de aprendizaje. Para iden-

tificar los estilos de aprendizaje de los 
alumnos, se utilizó el Cuestionario Ho-
ney-Alonso de Estilos de Aprendizaje 
(CHAEA), el cual contiene 80 ítems di-
cotómicos. Se marca 1 si el encuestado 
está de acuerdo y 0 si está en desacuerdo 
con la afirmación del ítem. Su validez 
fue demostrada por Alonso et al. (1994) 
en una población de 1,371 estudiantes 
de 25 facultades de la Universidad Au-
tónoma y Politécnica de Madrid y 254 
alumnos de la Universidad de Sonora, 
México. Para probar la validez del ins-
trumento, el autor realizó varias prue-
bas, tales como análisis de contenido, 
análisis de ítems, análisis factorial de 
los 80 ítems, análisis factorial de los 20 
ítems para cada estilo de aprendizaje. 

Según el análisis de alfa de Cronbach, 
se obtuvieron los siguientes coeficientes 
de confiabilidad: estilo activo (α = .63), 
estilo reflexivo (α = .73), estilo teórico 
(α = .66) y estilo pragmático (α = .59).  

Rendimiento académico. Las califi-
caciones de los estudiantes se obtuvie-
ron de los requisitos escolares del liceo. 
Se calculó el promedio general de cada 
uno de los 308 estudiantes que participa-
ron en este estudio. 

Análisis de datos
Para identificar si los estilos de 

aprendizaje eran predictores significati-
vos del rendimiento académico, se uti-
lizó el análisis de regresión lineal múl-
tiple.

Resultados
Análisis descriptivo

Los promedios de las puntuaciones 
de los estilos son muy equilibrados, des-
tacándose un breve predominio de las 
características del estilo reflexivo (ver 
Tabla 1). 

Tabla 1
Estadística descriptiva de estilos de 
aprendizaje

Estilo M DE

Activo 12.2 3.214

Reflexivo 14.5 3.111
Teórico 13.5 2.727
Pragmático 13.7 2.567

Estilo activo. El estilo de aprendi-
zaje activo obtuvo un promedio de 12.2 
(DE = 3.21). Las respuestas de los es-
tudiantes encuestados muestran que el 
enunciado 9, “Trato de ser consciente de 
lo que pasa aquí y ahora”, y el enunciado 
26, “Me siento bien con gente espontá-
nea y divertida”, obtuvieron el promedio 



ESTILOS DE APRENDIZAJE Y RENDIMIENTO ACADÉMICO

17

más alto (M = .95, DE = .209). El enun-
ciado con el promedio más bajo fue el 
67, “Me resulta inconveniente planificar 
y predecir cosas” (M = .28, DE = .449).

Se observó que a los estudiantes que 
tienen un estilo predominantemente ac-
tivo, y a su vez, calificaciones más altas, 
no les gusta planificar su tiempo y even-
tos de su vida. Están deseosos de experi-
mentar cosas nuevas, ser espontáneos y 
dejarse guiar por la intuición.

Estilo reflexivo. El estilo de apren-
dizaje reflexivo registra un promedio 
de 14.5 (DE = 3.11). De las respuestas 
de los estudiantes encuestados se des-
prende que el enunciado 28, “Me gusta 
analizar y pensar cosas”, obtuvo el pro-
medio más alto (M = .92, DE = .274). 
Con el mismo promedio, pero con la 
desviación estándar de .268, resultó el 
enunciado 36, “En las discusiones me 
gusta observar cómo actúan los demás 
participantes”. El enunciado con el pro-
medio más bajo (M = .28, DE = .448) 
fue el 58, “Hago muchos borradores 
antes de hacer la redacción final de un 
artículo”.

Es interesante notar que los estu-
diantes que tienen un estilo predominan-
temente reflexivo son los que observan 
con paciencia las realidades que les ro-
dean, están atentos y solo entonces sa-
can conclusiones. También son los que, 
antes de lograr un objetivo académico, 
recopilan cuidadosamente datos e infor-
mación para luego redactar un informe o 
trabajo de investigación.

Estilo teórico. El estilo de aprendi-
zaje teórico registró una media de 13.5 
(DE = 2.72). Las respuestas de los es-
tudiantes encuestados muestran que el 
enunciado 54, “Siempre trato de sacar 
conclusiones e ideas claras”, obtuvo 
el promedio más alto (M = .92, DE = 
.274). El enunciado con el promedio 

más bajo (M = .20, DE = .404) fue el 
23, “No me gusta involucrarme en el 
ambiente laboral, prefiero mantener re-
laciones distantes”.

Se observó también que los estu-
diantes que tienen un estilo predominan-
temente teórico son ordenados, discipli-
nados y planifican bien su tiempo para 
las actividades académicas. Son perfec-
cionistas y siempre buscan razones y ex-
plicaciones para las preguntas que deben 
responder.

Estilo pragmático. El estilo de 
aprendizaje predominantemente prag-
mático obtuvo un promedio de 13.7 
(DE = 2.56). Las respuestas de los es-
tudiantes interrogados muestran que el 
enunciado 47, “Suelo optar por formas 
más prácticas y mejores de hacer las 
cosas”, obtuvo el promedio más alto 
(M = .91, DE = .288). El enunciado 
con el promedio más bajo (M = .12, DE 
= .329) fue el 62, “Rechazo las ideas 
originales y espontáneas y no las veo 
como prácticas”.

Finalmente, se observó que los estu-
diantes que tienen un estilo predominan-
temente pragmático son muy prácticos, 
rápidos y decididos en sus actividades 
académicas; muestran una visión clara y 
planifican su tiempo para alcanzar resul-
tados positivos. Además, los estudiantes 
pragmáticos aplican lo aprendido, pro-
porcionando una actividad práctica para 
cualquier lección teórica.

Análisis de regresión múltiple
Para confirmar si los estilos de 

aprendizaje activo, reflexivo, teórico y 
pragmático son predictores significati-
vos con respecto a las calificaciones de 
los estudiantes, se aplicó el método de 
regresión lineal múltiple que dio como 
resultado que dos de los estilos de apren-
dizaje son predictores significativos, con 
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un coeficiente de determinación de 8.8% 
(F(2.305) = 15.731, p = .000). Se trata de 
los estilos de aprendizaje activo y re-
flexivo. 

El coeficiente estandarizado beta en 
el caso del estilo de aprendizaje activo 
es igual a .229 (p = .000), mostrando una 
correlación positiva y, en el caso del es-
tilo de aprendizaje reflexivo, es igual a 
-.144 (p = .012), mostrando una correla-
ción negativa. 

Se observa una tendencia que mues-
tra que, cuanto mayor puntuación se ob-
tenga en el estilo de aprendizaje activo, 
mayor será el rendimiento académico y 
cuanto mayor sea la puntuación en el es-
tilo reflexivo, menor será el rendimiento 
académico.

Otros hallazgos 
Al aplicar la prueba t para observar 

las diferencias de medias de rendimien-
to académico según el género, se obser-
vó una diferencia significativa entre los 
sexos (t(265.126) = 3.528, p = .000). Los 
alumnos obtuvieron un promedio menor 
(M = 8.42) que las alumnas (M = 8.74). 
En el estilo de aprendizaje reflexivo, se 
observó una diferencia significativa en-
tre sexos (t (306) = 2.149, p = .032), donde 
la media de los alumnos (M = 14.1) fue 
menor al de las alumnas (M = 14.9). En 
el estilo teórico, igualmente se observó 
una diferencia significativa entre los se-
xos (t(268,798) = 2.006, p = .046), donde 
los alumnos puntuaron más bajo (M = 
13.1) que las alumnas (M = 13.8). En 
el estilo pragmático, igualmente se ob-
servó diferencia significativa entre los 
sexos (t(306) = 2.265, p = .024), donde 
los alumnos obtuvieron una puntuación 
menor (M = 14.1) que la de las alumnas 
(M = 13.4). 

En síntesis, en todos estos contrastes 
las alumnas puntuaron mejor. 

Discusión
El análisis estadístico mostró que 

dos de los estilos de aprendizaje, el ac-
tivo y el reflexivo, son predictores sig-
nificativos en una proporción de 8.8% e 
influyen en las calificaciones de los estu-
diantes del estudio.

Un estudio de Gutiérrez Tapias et al. 
(2011) confirmó que la mayoría de los en-
cuestados tenían un estilo de aprendizaje 
reflexivo, más visible en las niñas. En la 
presente investigación, los resultados son 
diferentes. La preferencia por un determi-
nado estilo de aprendizaje no está deter-
minada por el sexo de los encuestados. 
Sin embargo, se encontró que, en la insti-
tución del estudio, las niñas puntúan más 
alto que los niños en todos los estilos y 
que el estilo correspondiente a los prome-
dios anuales más altos es el estilo activo. 

La presente investigación llama la 
atención sobre el hecho de que el esti-
lo de aprendizaje reflexivo conduce a 
resultados de aprendizaje más bajos. 
Quizás sería bueno que los maestros de 
esta escuela adaptaran sus métodos de 
enseñanza a este estilo de aprendizaje 
para ayudar a los estudiantes a obtener 
calificaciones más altas. Los docentes 
deben adaptar sus métodos para atender 
especialmente a los estudiantes con el 
estilo de aprendizaje reflexivo para ver 
si mejoran sus calificaciones. Los resul-
tados de Carrasco Cifuentes y González 
Méndez (2018) muestran que una corre-
lación de los estilos de aprendizaje de 
los estudiantes con los de la enseñanza 
de los docentes convierte la experiencia 
educativa en una práctica satisfactoria 
para docentes y estudiantes.

Los estudiantes también deben poder 
explicar, desde su propia experiencia, 
qué es un estilo de aprendizaje y cómo 
puede ayudar a aumentar el rendimiento 
académico, ya que los estudios muestran 
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que los maestros que favorecen esta es-
trategia también han mejorado en térmi-
nos de comprender a sus estudiantes y 
trabajar de manera diferente (Rosenfeld 
y Rosenfeld, 2004).

En suma, es importante que los do-
centes adecuen sus estrategias para que 
los estudiantes, independientemente de 
su estilo de aprendizaje, tengan éxito en 
su desempeño académico. 
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